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C O N C L U Y E  L A  N O TICIA D E  LO S T R A C E S , SÜ PERSTI- 
«íorws, 3  Eí^rcKios de lo i Indios de k  Pampa del Sacramen- 

W , j  Monufias de los Andes dei Perú,

T R A  especie de Piripirí mascan y arroja» al ayre acompaña- ' 
^  de ciertos reatados y conjuros para dafi¿r á unps, beneficiar á 

« c í a f  U ijuvia, ia iOModacion de los ríos, ó  t i  coimario para 
y de los frutos: lo que verificándose

confimarlos .aunque baja mil 
^SMgafios.-Fuera de qué en la persuasión de que-no pueden re  ̂

los mfluxüs del Pirij>in ¿ quantos se sentirán arder luego qué 
Í T T o h r r > “ v ’  solicita por „,edio de aquel ? Entonces fisafánloí 
í T r e T l í  ' y  íkscubritán mil rasgos amabl4
í  reales,, o ya fantasijcos que antes se ocultaban á la indíferencin
lí«f.an». fJ° potestad, la suerte y la desgracia de Iq*
4 sus f  ^curación de Ips enfermos. Todo mal se atribuye 

p ’  »n«an«se procura avetigugr qual ha sido el

lenria rfíi I ^  ¿  7  Í 4e al iastaiUe embriagado por la vjo-
^ ^ ja  de Ja. planta. Lo colocan bóca arriba para q íe  ne se a h L

& u " í »  r  , í  y ««(■ ■ «i ; „ f e „

U p i 4 p l i c r 'y ^ u í k i 2 ^ ^  Mofeatises han adquirido cq^
. ^ p rapuca y. tradifrion gran cqnpamkrHo de p iu c jS  yerbas »

^  -  - y  ** .r.’itwt ii7̂ á  • Vfr

( Datura arbórea. Lina. SpecTpiaatar. pag. l y ^ r "  ^
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8*.
•enos con que tiaeen Íafioí y  eursclone* fa^mous 5 per® I* ma> 
nia cía acribuirio’ todo á virtud sobtenatual les hace mesclar mil' 
enaalmoí- y  supersticiones. El modo mas autoriudb dé curar es. 
Bolch'arse dos hamacas próiímas, ó en. la vivienda, 6 en el campor 
«n la una esiá rendido- el enfisr-no, y en- la- otra el Agorero. Em­
pieza este á mecerse juntc> con el otro, y comienza, con un canto- 
en falsete á llamar á las ave^, los quadrdpedos. y  las plantas para» 
que den la salud al pacientcj, y  de quando en quando se sienta,, 
hace mil morisquetas sobre- lá- cara dél. enfétmn, le aplica sus pol­
vos y yerbas, d chupa- las partes picadas:, si lá- enfermedad se 
va.i.TcreituHHanio, junta, el Agorero- mucha, gente, del. Pueblo, y  
entonando una cancioncilla dirigida- al' alma, del' enfermo con este 
estribillo no te vay-s, no. te. naydx,, lo repite á menudo, y correspon­
dido. por e l  Pueblo se fbrma una-terriblb- algazara-que crece-á pro-- 
porción que el enfermo desfallece á fim dé que pu»da oírlos. Quatrdo' 
no valen todos los en^almoí¿ y  la muerte se-acelsraj salta el Mo­
hán.de la hamaca, y procura salvarse aligerando los pies da mul­
titud de troncos y  terrones que Hueven, sobre éli Sucesivamen­
te se agolpan- todos los- d r  la Nación, divididos en trozo», y cadit» 
uno, si el que fallece es un guerrero,, se-le llega y le dice : adon­
de te vas j  Porqué nos de»»? ' C o n  quien iremos á- los Aucas (ene- 

?  Y  ¡e refieren las hazañas y matanzas que hizo, y. los deleyte*' 
deza. Esto se- practica en- diversos tonos: unos levantan la voz. 

Otros la batan, y  e l  pobre enfermo- debe- sr>portar. con- serenidad 
«emejantes importunidades hast.i que asotnáiidoje los primeros in­
dicios de que va á espirafi. carga sobre él una multitud de mu­
jeres, de las quales unas le  cierran la boca y  los ojos de poc 
flierza, otras lo envuelven y  echan sobre él quanto topan, hacién­
dolo espirar antes de tiempo,, otras finalmente corren á apagar-1» 
candela y  disipar el humo, tro sea-que no viendo- el alma e l  agujer* 
por donde- debe salir, quedé enredada en lar tizeras del techo, y  
para que lo execute con ligereza, y  no vuelva atas á aquella choza ro» 

■ dean'sus entradas con ¡ntnundidat á fin de que su hedor la destierre. 
Sobre el destino dé esta hay vacias opiniones: creen unoa 

que va al otro mundo á vivir como en este, aunque con mas des­
canso. Uno de los primero.s Misioneros de' los Maynat preguntó 
á un viejo moribundo si- quería ir á la otra v id a: respondió al 
pumo que s t ;  porque- sus parientes lo estaban esperando allá con 
plátanos y yucas cocidas. Figurándolo trsdo mateiiaímentej, juzgan eik 
cor.seqíiencia haber sus bayles y> borracheras, guerras y paseos. L04 
truenos son los asaltos, elestrépitode ia.s-exba1acioiies ios enemigosdefr
c á b e e a  d o s  q .u «  l u e g o  s e  c o o v i e i c c n  e n  l i e i a ^ l a  v U  U c t e a  e l  b o » >

SM  ■
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ñt ¿ti!ers]eui«9; A l guerrera m  le Tuce allí un esplenBldo te- 
cibirniento: así al morir acostumbran ponerle una hacha de cobre, 
■ 6 una -flecha para que enere victorioso. Oíros viven persuadidos 
de la trasmigración no solo á otros cuerpos humanos, sino también 
á  .los brutos. Los Caciquea, guerrecos, y nugeres fíeles pasan sieof 
pre á ios animales mas .apceciables, á un muoo , á un tigre, á un 
paugí: y como .acierten á inferir que el alma de su Padre, ó C a­
cique entró en-este .mona .rabón íÓ «I <oíto batbudo, le hacen mil 
genuflexiones., y  veneran .como si .fuéra un Patriacca. No lo pa­
lana mejor Quinto Eniu quando estuvo en  el pavo ( «s), ni loa 
Pcácmanes que se tienta por dichosos si mueren viendo et están» 
tino de una v.aca ó un caballu, y tirándole de lacoLa ( 14 )  á fin 
.de que lo abra para.que su espíritu pueda introducirse confadUdad 
por aquella puerta que Jlamacémos dei .corral. Aunque á imlia— 
<i.>n .di los antiguos griegos y iatioos jiagan  ,gue .algunas áni- 
IHM voltejean por el ayre, 6 en el fondo de los ríos  ̂ i í  ), jr 
Aun .en ia otra vida por ciertos delitos, ó hasta que encuentran 
An .quien &comf)c!ars£; pero generalmente para ellos no hay ,pe- 
.cado.', ni .infierno. A  un Jesuíta tpie reprendía á un .viejo ios pti- 
metav, y  persuadía la .existaricia del sfiguncle,, ís  respondió este 
.en tono tniiy serio: mietttes, no hay nada dfi esoj mis pecados son 
Jnuy buenos, yo me .bailo con .tilos, y no¿ré., ni quiero ir á .que.Tiarinc.

Co.nr.Lttiéndonos del alma ¡al cuetpt), iuego qufi eJ mc^ 
.xibunao es sufocado con la tajOfeduta de boca* narices 5cc- y  ea- 
Vueitü en -sus manias,.se llega el indio, ó India de maseiicunspecciog. 
Jo Jevanta entre los brazos Ael motlo .que puede, y  da un gentil 
¿rito a l .qu# hsce eco #1 Uar>to xie-vompasado dje los parientesin~ 
mediatos, .y de mil ví^as plafiiderascongíegadas p arad  caso. T o - 
.¿o f l  tiempo dei aullido están «n un afan continuo, aubiando la 
esj>alda de la utanb á en_^gat las lágrimas , y basándola á se­
carla ^contra cJ suelo.. De semejante alternativa resplti qup pqr 
jjcstanas y cejas se les forma uu .ceyco sierra que las pona 
mosttgnsaí, y no se limpian hasta .concluido el 1-uto. Estos prime- 
xos clamoxes teimhuo .con .uoaa. buenas jarías dp iPaáatp

_̂____________pa-

Í - Í S )  Cwr ju/’ct hoo Enni, ¡itit^usm  desU ríuit (sse
- MtiiMiies Quintut, pavfne l'y th iig vso. P«rr. Sut. (S*

( 1 4 ) Mcours' des Sapvgges «. J. ^ag. 4to. . .
( 1 5 )  . . .  A lú it  íva^untur inam j 

s u ^ n s u e  ad vemos •. a iür j u i  givghte vasto 
infeaum  d uitur sceius.. V irg it. L. á . y . 733,

( r b )  Véase el JJervwM P<r««/w L 3. pag. 140.

Ayuntamiento de Madrid



1̂ 4 .
j m  gue- miniare líqnW¿ M Tlamo, y  I,a¿rencí6 un irináe  e « f f .  
L n t  ®J“ ares dél dHilríto, unos quiebran las ollas, oíroslos

maros, mros queman las cusmas para que se vaya olvidando su 
memoria. Quando el difunto es un Cacique, ó un fuerte guerrero 
L i J  T  Romano ( .y o d u r a n  muchos
dio dfa ai f  el Pueblo por un buen rato al alba, alm e-

,d|o d,a,al anochecer, y á media noche. Al llegarse la hora enl- 
Ja desgraciada música por la casa de su muger y patiert- 

#« r ®” tooando al son de sus instrumentos sus hazañas; y  contes- 
vecindario desde sus casas, unos cantando como pi- 

Mros, otros bramando como tigres, los mas gruñendo como el rno-

d S tr tl ,“ d r? '^ ° "“ " í  “  ’ y siempre cesan con ei masato, y
i  i ”  ha quedado del finado, siendo ei incendio d i

1 concluye los bienes y ceremonias. J£mre algu-
íws Indios los inmediatos suelen cortarse el cabello en señal de 
«emimiento como los Mohabitas, y otras Naciones ( j 8 ).

fin el propio dia del fallecimiento meten el cadáver con
>n*iiní!^^^i pintada que tienen enterrada
de ios ángulos del quarto, la cubren con una tapadera
de barro, y  echan tierra hasta el nivel dei pavimento, y termi- Sotm > "O se vuelven á acordar ni de su nom’bre. Loa
«oamaynas los exhuman quando consideran se habrán consumido 
»n huesos, forman sn esqueleto, y  lo colocan

l e  bayo, adornado con varios retratos de la muer-
O T n u T n ^ * tablas de los Egipcios ( t 9 > r y  conducen consigo, 
Wnque nopara imitar, á aquellos insignes voluptuosos ' que en 
^  feyines mas esplendidos sacaban un esqueleto, en que viei*.

* j  esforzasen i  gozar, ántes que llegase
quantos inmundos placeres ofrecen las pasiones humanas ( t o V -  

^ 'c  repetir su memoria, pasado cierto tiempo que parece ser 
«e un año, soterrarlo segunda vez, y  olvidarlo pata siempre. É l 
-«speto y  candad para con las cenizas de los difuntos, no es ua 
■ — . ___________  ca-

-tfui mem r̂antor, « r -
“f  proiequannr. L eí rz. Tabul.

. ululavif. in euncth capitibut ejus ealvitium Lar. c.
L  . . quBsiam barbam.. ,  uxsrum eapita rasiíje adin-

étcwm maxtwu luctuf. Suet. in Calig. c. j .
( iq  ) N e k m  xylina Herodot. Euterpe. cap. Sf.
'  i ?   ̂ rmterat quam totus homunch iül en}

Sie errmue enncti, p«stquam mr auftret Orcue.«V» wwiwr, dan» ^  pctroa. Satyr.
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p a i í r d e  l o ? A r , r  los q w  pneblan ¡os dilatado,
K c a l L  n .t  fl ’ u' f r * ’  confinantes, no faltan entro e ll«

k :;r  : : t ,  ‘ ,^ “/L “,ríT, í.
Estrabon escribe , que los Bactrtanos entreesban los vie-

5 o  tir*Ios t*  y lo pro. ̂k- *« Hircaniosí inhumanidad que reputa por increibk tá 
«bio Marques de Sant Aubin (2 4 ) .  No lo es m é L  e n l e s t »  
etroí bárblr« F'gueroa ( a j ) d e  los Cocamas,»

liberan sus Padres sobre *1 se le concederá la vida, ó se le d Z  
Ifficán dr"^  cargarse de ellos, ni tener quien los llore; v e .
l i r  oue «rultándolos vivos con las pares, ¡  n i
Jevaniarlos E n % í '   ̂ qualquiera otro se acerque é

.0 ,

i ' ; s} r?’ rg;s
£  de <.« J beneficiarlos adelantándoles el lérm?.
Júnenos Í T Z T  ’  cruel. S í

&!sos Nánfenes ( aá ) y que ^
i  la inclemencia, y \ ¡  m t n e  “ e
efectiva, SI no los socorre la piedad del transeúnte. Peto los Indúi
iludo5 "nn h '" ‘l'genrias de esos Pueblos. Viven d eT
nudos, no hay mano que los oprima, ni Dioses que e*jan  h o S

ca>

 ̂M h f senoí, qui credidit »nnos,
i  C k’ crimnt damnat avor. Ovid. Fast. lib e

( S4) Traite de 1 Opinión, t. pag. «g

LS.Í fJZ"7 4 ‘J‘ j:'4 4 ’í *
tho en l«s presentes Kercurios. ’   ̂ lervido uní*

( 8 * )  toem  $unt stiiui tos imtntlerf putlUt Dheis. £ « .
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%6.
ciunos sangtienKí»! Mcuri a-lverfut hemíftet, teenri aSvernif Seot 
y  neceiitan multipticartc para liborear loí campos, y  sosteaet iat 
snutuaá -y continuas guerras que fomen;an.

Dijimos en el Mercurio 76. subsistían difícilmente sí» 
herramientas de labranza , io que no es por defeco del terrei- 
ni) y  ios .r(os, pi ês son feracUimos en frutas, páxaroj, qua- 
dnípsdo», y peces; pero ellos no pueden pasar sin ciertas jae­
ces que requieren cultivro. -La principal es ia yuca de que
forman el masato, su .único consuelo y  bebida. íRa^a vez
|jriieban s i  agua , que con el calor y multitud de ciénagas 
ae pone de muy tóala calidad. Para cultivar la Y u c a , rosan 
Utt retazo del bosque con hachas de psedra labradas con la 
pacienoia ( a S ) ,  queman la b co ia , 7 con unas .especies dp 
espadas de palo remueven la íierra , -para .que se seque y
afloxe , onticrxao la yuca, y  queda concluido el laboreo. -Cuá*
dan tarabieo el «Igodon, cuyos capullos les Biinistian la ma* 
yuí parce del mateiial que ecnjiiean un la  íabiica de Ustis , y  
Pampanillas.

Es tan poco 1© que se ocupan <n la agricultura y  
inaaufafturas, que .se .puede aseguiar que su .único e.xticici© 
es la ca za , la pesca, y  i i  guerra. -Sírvonse para los tte.s finea 
de unos mismos.insirutnentci: aaleeson das cerbatanas, lanzas, ma«- 
canas, chinganas ( * 9 )  j  ĵufíales , dardos y íechas liecítos dp 
palos durísimos, y  eRipoozofmdas las pjnta-s con .venenos a o  
íivos sacados del reyno vegetable, faca Utó .pígitos usaa de las 
cerbatanas y ñechas.: pata los quadrúpedos de las últimas , 
y  los daidysj arrojándolos con suma destreza. Por esta razoa 
no Cintio desaS.sí ea los bosquis al tigre, ú otro quales- 
quier.i auitusl feroz iasuítan, y e.spetaa con sere­

nidad

( a y )  Corn. T acú , de Mor. Oetinan.
- . ( 2 8 )  El Paire GiebaUtato de Mjnof  u.n* de piedra de atg 
de mosca: figuraba pirfectameate á nuestras htchis, pero en lu­
gar 4 .Í asv íenia d »  o r^ n  coa p t caoal para asegurar el cabo 
con cordeles. Las labran coa otras piedras .ayudados del chambo, 
ú  hjchuela de cobtp ,  y  lueíjo con agua y paciencia las vaa 
jpmolándo,
. ( 29 ) (Jierto género de U nta, cuya kasta es de Gho-tíá ' ispe­

óle de ébaao ) y  la ptu di.Girriaos tostados, que abren crueles herí Jas, 
3 0 ) Eos .Couivos hpceu e a  sas fescividiJes cotriias de ja­

balíes ecbirtjoloi en u.-u P a s a  cetcaáa, tiunie las rotean y  ma­
tan con ptiimor.
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. , 87.
ajdad ie« acometa, en la persuasión de ser wb violemo el 
■ eeneno, que al primer golpe de esar jaitas mas fetriblej que 
Jas de Hércules teñidas en Ja sangre de la hydrá de Ilerná 
íueda muerto el quadnipedo mas fuerte (• 31 ). Tienen igual des- 
Iteaa «n la pesca , hiriendo coiv flechas- las- cabetas dé lot 
grandes pexes luego que los descubren, j  valiéndose da garlitos 
J  anzuelos de hueso para- los- menores. En el Mercurio 7? des­
cribimos- sus canoas.- Desde la edad- de  cinco años se acostum— 
Man á regirlas hombres y tftugerfes, - así sotV fuertísimos, j  muy 
hábiles en su' maniobra'. Bogan parados, colocándose el uno 
de .eJlos- en la  popa con un remo, para hacer oficio de ti-  
monel, y. otro en la p r o a p a r a  ir descubriendo los escollo» 
que suelen- formar los árboles corpulentos que arrastran los rios.

Pero-la pasión- dominante, el- objeto de- sus fiestas, do 
*US placeres, y de su mayor felicidad es la- guerra. Para em- 
prenderla- se hace congreso general de' toda la N ación, pre- 
«djdo ó 'p o r  el- Cacique, ó por quien debe comandar- las Hues­
tes. Se encienden las- pipas' do tabaco corren los Jarros dé 
masato ,■  y  quandó- ya- el Dios Baco ha comenzado á posesio­
narse de sus sentidos y  potencias, se delibera sobre este im- 
^rttnte- asumo-,: y  la- Nádsm que debe ser el objeto de'su» 
iras.- Las- causas- son ó el querír robarlas , 6 porque los 
tiene- o fe n d id o s 6 por que han sido iiijúrhdas- de otros Pue­
blos de quienes no pueden- vengarse. Resuelta la- expedición, eiv- 
COmiendan al-Mohán* ciertos'ayunos- que deben praélicarse coo 
todo rigor. Con eite designio se retira dél comercio humano, 
y  se mete en una cKoze solitaria dédonde suele salir medio 
omerto. SI tespondé por'el éxito dfe la cara'pafía. Si' es próspero, 
*e le- tributan mil elogim y  lo mejor dd  despojo, y  si ad- 
« r s o ,. otras tintas roaldieiones y> garrotazos. El dia en que 
deben marchar se adornan de todós los ajuares y  armas ofen­
sivas que hemos referido-, llev-andó per defensivaa- rodelas te- 
iridas de caña , y  forraos con pieles dé adiinales ,- y  se un- 
lan e asi- los- ojos á fin de tener' la. vista perspicarl y  des* 
«toril al enemigo. Luego se ordenan en coluna: d  General

leí

f 'J t  ) Es digno' dé notarse, qtfé estos Indios nUnca empleanac- 
líiai emponzoñadas en sus combates; ¿ y que nosotros que inventa, 
mos mil artificios destructores del género humano, y  forzaiitos al 
fierro y  a| fuego á que aúvan co n u i sus destinos los llaofenés 
¿athsios I
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*1.
lis  hace un razonamiento exhortíndolos í  que tengan conatanJ* 
Cía y valor, y  de quando en quando sacude algunos chico* 
f2Zos por tas piernas á los que repara amilanados, ó mal « . 
filados. Dispuestos de esta suerte parten al enemigo.

Como todas estas piraterias son freqiientes y  repen- 
íiiras, los Pueblos que habitan, son otras tantas foctiffcaeiones 
prontas á la defensa. Fórminse de unos grandes caserones con 
dos puertas de comunicación, una á la MontaSa frigosa, y- 
otra al terreno raso. El todo representa una media luna vueU 
Ü  la convexidad al bosque. De este modo. mientras son aco­
metidos por la una puerta, y los unos reprimen el impet» 
del enemigo , los otros ganan por la otra al bosque , y  divi­
diéndose én dos alas , sostienen con ventajas la defensa del 
Pueblo. Coa el propio f ii  el centro de Ja inedia luna está 
SembriJo de agujeros profundos ,  ó de púas de palo y  pie­
dras durísimas, cubiertas de tierra, y  hojas de palma, que 
Atravesando de una parte á otra los pies de los incautos le» 
imposibilitan avanzar con celeridad. A  cierta distanda tienen- 
ibitenidos en los árboles algunos rambojes hechos de troncos hue- 

, que afianzados levemente en el suelo ,  al pasar el eiie- 
» igo  hace saltar la cuerda, se precipitan, causan estrépito , y  
Arjsan de! peligro; peto, jcooio todos son de una misma feria, 
entienden y  burlan semejantes estratagemas.

íyiicgo que los Invasores se consideran próximos á las pobfa« 
t  tjnes que han de asaltar, se detienen y disponen en coluna. Bl 
_^eBeral Jes hace segundo razonamiento, é inflama sus pechos. Ellos 
^ ^ fic e s  se ajustan bien tos ¡lautos , collares, y  brazaletes, pre- 
iienen las armas, y $e enfurecen anc» contra otros, queriendo ha- 
« rse  tormjiables. Desde allí echan sus batidores que vayan te- 
g i ‘IMnao el terreno y  tos árboles, y descubriendo la senda pot 
Conde deben partir con seguridad, Knconcrada caminan con sumó 

yérrelo  y se arrojan con terrible algazara sobre las cacerías, 
pegándole^ fuego, quebrando y degoliando á quamos topan, «xcep- 
ro Jo« ftifios que conducen cautivos. Des,mes de haberle sada- 
C ü e u  derramar sangre humana, y roba# quanto pueden, principal, 
mente jas cabezas de los que han muerto, regresan victoriosos i  
8US i'ueblos. Los invadidos, unas vgc'es suelen pónerse en defen­
s a , pero ordinariamente yene; pl que acotjjete : lo mas. común e$ 
miir a.l bosque donde se convocan pata salir al atajo á los pri­
meros, y suelen teñe; tan buen íxito, que tu> dexan uno que ile- 
Ve la noticia i  sp tierra, Pero sea est  ̂ próspero, adverso acar 
pan de destruir ,al Pueblo que .ásáUó el enémigoj y se mudan i

g .  »
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Sí aquel fea triurrfado en todos Jos lances de la guerra ade­
lantan un mensagero que anuncie á la Nación de sus victoriaa 
A l punto que estas se avisan, se congregan todos los que han 
quedado en especial las unigeres, y  salen al encuentro dán­
doles mil parabienes y elogios, según el número de cabezas, 
que cada uno trae consigo, reprehendiendo y mofándose del que 
vicM  sin ellas, lo qne enardece tanto el cocazen de aquello» 
bárbaros, que morirán ántes, que entrar en su casa, sin 1» 
cabeza de un A uca, ú otra insigne señal de su esfuerzo. No 
Han estudiado seguramente el corazón del Indio, los que e>. 
criben , que no se pica de honor, y  que no tiene idea de éf. 
j®*  ̂ proporckm que van descabezando enemigos, van
dividiéndose el pellejo que cubre el filo de la nariz, y forí 
^ n d o se  unos betrugones con hollejuelitos de palma , que intro­
ducen en la división, y creciendo muchas veces el número des- 
f o t  M la punta de la nariz, se les forma un
caballete que los desfigura en extremo. Lo primero que exc- 
cütan con las cabezas que han conducido, es cocerlas, y sa­
carles el pellejo entero del sazco y  la ca ta , lo embuten de 
paja . y Jo secan al humo, formando una mascarilla. Los dien- 
K )  los extraen para sus collares, y  las calaveras las cuel­
gan en sus techos en señal de trofeo.

Celebran á este con mucho aparato en casa del Ca­
ptan , 6 Cacique, señalando un dia determinado para el oual 
e previenen hileras de tinajones de masato, y un eran aa- 

Jon con diversos asientos, según la calidad de los concurren­
tes. Llegado el día emplazado se junta todo el Pueblo, atavián­
dose con mil ridiculas invenciones.
^,K*ii I guerreros procuran siempre llevar agarradas por los 
cábenos las mascarillas que arriba diximos. Reunidos en la pue^ 
ta de la casa del convite previenen sus armas, y figuran aue 
Tan á entrar por asalto, vuelven para atras como si fueran re. 
chazados, y á la tercera acometida entran de tropel, se for- 

, empieza el bayle y el can to, cuyo principal 
«unto es injuriar las mascarillas, reprehendiéndoles su cíbardia '  
el no baber ayunado, ni untadose axí en Jos ojos, y elogiar el 
esfuerzo de Jos que las vencieron. La danza se termina bebien- 
do m sato, y  en esta alternativa de baylar, cantar y beber dn- 
« n  s m ^ s c a n ^ d ia s  y noches, hasta Jue se consumeV l L  t i l  
WJ«. COQ basunte doaayte, dice el Padre Figueroa, que no

M-
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sabe como tienen cabeia pata tanto ruido , garganta para tan­
to gríco, y  diente para tanta tinaja.

Concluidas estas se levantan todos, se forman en do» 
alas, una enfrente de otra, cotnienaan á danzar, se embisten, se 
tiran de los cabellos, se apuñetean, y se van á sus casas. Se­
mejantes á los Coribantes, Sacerdotes de Cibeles, que en los sacri* 
Ücios á esta diosa baylaban blandiendo las cabezas, y  luego se 
topetaban , como si fuéran carneros.

Los cautivos que conducen nuestros bárbaros son tra* 
tados con suma humanidad, como si fueran sus hermanos: ca­
lidad que observan entre si mismos pidiéndose perdón quand« 
se han ofendido, é igualmente con todos sus huespedes, á quie­
nes saludan besándose las puntas de los dedos, pasándolos de 
a llí á la  barba, j  extendiendo luego la mane á  usanza nuestra.
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